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Carta a los Colosenses+


1,1 +
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y el hermano Ti​moteo, 

1,2 a los santos y creyentes que viven en Colosas, mis verdaderos hermanos en Cristo, reciban gracia y paz de Dios nuestro Padre.

1,3 ¡Bendito sea. Dios, Padre de Cristo Je​sus, nuestro Señor! En nuestras constantes oraciones le da​mos gracias por ustedes, 

1,4 por lo que he​mos sabido de su fe en Cristo Jesus y de su caridad para con todos los santos. 

1,5 Todo lo hacen esperando la herencia que les está reservada en el Cielo y que cono​cieron por la palabra de la Verdad que les llegó. 

1,6 Este Evangelio, que va dando fru​tos y creciendo por todo el mundo; tam​bién lo hace entre ustedes desde ese día en que recibieron y conocieron el don de Dios en toda su verdad.

1,7 Ahora bien, el mismo que se lo ense​ñó, Epafrás, muy querido compañero nues​tro en el servicio de Cristo y, para ustedes; fiel ministro de Cristo, 

1,8 es el que también vino a recordamle el cariño que me tienes en el Espíritu. 

1,9 Por eso, desde el día en que recibimos esas noticias, tampoco nosotros hemos ce​sado de pedir a Dios por ustedes, que al​cancen el pleno conocimiento de lo que él quiere, con todos los dones de la sabiduría y entendimiento espiritual. 

1,10 Así llevarán una vida digna del Señor, y que sea com​pletamente de su agrado; así producirán frutos en toda clase de buenas obras y cre​cerán en el conocimiento de Dios. 

1,11 El, que tiene todo poder en su Gloria, los fortalecerá en todo con dones de fuer​za, para que sean pacientes y perseveren con alegría.

1,12 Y darán gracias al Padre, que nos preparó para recibir nuestra parte de la herencia reservada a los santos en su reino de luz. 

1,13 Nos arrancó del poder de las ti​nieblas y nos trasladó al Reino de su Hijo amado. 

1,14 En él nos encontramos liberados y perdonados. 


Cristo es el principio de todo 

1,15 +
El es la imagen del Dios 


que no se puede ver, 


el Primogénito de toda la creación,

1,16 ya que en él fueron hechas 


todas las cosas; 


las del cielo y las de la tierra; 


lo visible y también lo invisible. 


Gobiernos, Autoridades, Poderes 


y Fuerzas sobrenaturales. 


Todo está hecho por medio de él 


y para él. 

1,17 El existe antes que todas las cosas y todo se mantiene en él. 

1,18 Y él es también la Cabeza del Cuerpo, 


es decir, la Iglesia, 


El es el principio, 


y renació antes que nadie 


de entre los muertos 


para tener en todo el primer lugar, 

1,19 porque así quiso Dios que la Plenitud permaneciera en él.

1,20 Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe, y por él, por su sangre derramada en la cruz, Dios establece la paz tanto sobre la tierra como en el cielo. 

1,21 +
Ustedes mismos, en un tiempo, fue​ron para él como extraños y, con sus obras malas, demostraron una actitud hostil. Dios, sin embargo, los reconcilió por el cuerpo de Cristo, entregado a la muerte, 

1,22 para presentárselos santos, no teniendo ya ante él mancha ni culpa. 

1,23 Pero, por supuesto, muéstrense firmes, como cimentados so​bre la base de la fe; y no dejen que vacile su esperanza, ni olviden el Evangelio que ustedes han oído, que ha sido predicado a toda criatura en el mundo, y del que yo, Pa​blo, llegué a ser servidor. 

1,24 Al presente, me alegro cuando tengo que sufrir por ustedes; así completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cris​to, para bien de su cuerpo, que es la Igle​sia. 

1,25 Pues pasé a ser servidor de la Igle​sia, y recibí de Dios la misión de llevar a efecto sus proyectos respecto de ustedes. 

1,26 Hablo de ese plan misterioso que perma​neció secreto durante siglos y generacio​nes, hasta que ahora lo reveló Dios a sus santos.

1,27 Quiso darles a conocer la gloria tan grande que su plan misterioso reservaba a las naciones paganas: ¡Ustedes tienen a Cristo y esperan la Gloria!

1,28 Este es nuestro mensaje. Advertimos con insistencia a cada uno y enseñamos a cada persona con mucha sabiduría, para hacer a todo hombre perfecto en Cristo. 

1,29 Y por esta causa me fatigo luchando, con la fuerza de Cristo que obra poderosamen​te en mí.

Tengan por regla a Cristo Jesús, el Señor

2,1 +
Quiero que sepan cuán duro es el combate que debo soportar por us​tedes, por los de Laodicea, y por tantos otros que jamás me han visto. 

2,2 Pido que tengan ánimo; que se afiancen en el amor para alcanzar todas las riquezas de una ple​na comprensión, y que logren penetrar la Palabra misteriosa de Dios que es Cristo. 

2,3 En él están escondidas todas las riquezas de la sabiduría y del entendimiento. 

2,4 Se lo digo para que nadie los engañe con discursos bonitos. 

2,5 Aunque estoy cor​poralmente lejos, mi espíritu está con uste​des y me alegro al verlos firmes y bien or​denados en las filas de la fe de Cristo. 

2,6 Puesto que ustedes aceptaron a Cristo Jesús como el Señor, vivan de acuerdo con lo que es él. 

2,7 Permanezcan arraigados y edificados en él, apoyados en la fe, tal como fueron instruidos, y siempre dando gracias.

2,8 Cuídense de que nadie las engañe con teorías filosóficas o con cualquier otro dis​curso hueco, que no son más que doctri​nas humanas y no se inspiran en Cristo, sino en luces de este mundo. 

2,9 Pues, en él, permanece toda la plenitud de Dios en for​ma corporal. 

2,10 El es la cabeza de todos los Poderes y autoridades sobrenaturales, y en él ustedes están colmados. 

Bautizados y resucitados 

2,11 +
En Cristo fueron ustedes circuncida​dos con una circuncisión no hecha por ma​nos humanas, que los despojó enteramen​te del cuerpo carnal. 

2,12 Esta «circuncisión de Cristo» es el bautismo. Al recibirlo, us​tedes fueron sepultados con Cristo, y tam​bién fueron resucitados por haber creído en el poder de Dios, que resucitó a Cristo de entre los muertos.

2,13 Ustedes estaban muertos, vivían en el pecado y no estaban circundados en su cuerpo; pero Dios les dio vida junto a Cristo: Nos perdonó todas nuestras faltas. 

2,14 Anuló la cuenta que debíamos por no ha​ber cumplido los mandamientos; tiró el comprobante y lo clavó en la cruz de Cris​to. 

2,15 Les quitó su poder a las autoridades de arriba, los humilló ante la faz del mundo y los llevó como prisioneros en el cortejo triunfal de su cruz. 

Las prohibiciones inútiles 

2,16 +
Por eso, que nadie los venga a criti​car por lo que comen y beben, o por no res​petar fiestas, lunas nuevas o el día sábado. 

2,17 Esas cosas no eran más que sombras de lo que debíamos esperar, mientras que lo. real es la persona de Cristo. 

2,18  No dejen que se lo quiten aquellos que proponen una re​ligión muy temerosa y que sirven a los án​geles. En realidad, no hacen caso sino de sus propias visiones y se inflan con sus pro​pios pensamientos 

2,19 en vez de mantener​se en contacto estrecho con la cabeza, Cris​to. El proporciona al cuerpo- entero-alimen​to y unidad por un conjunto de nervios y li​gamentos, haciéndolo crecer conforme al plan de Dios. 

2,20 Si realmente ustedes han muerto con Cristo, liberándose de los elementos del mundo, ¿por qué ahora se dejan adoctrinar como si todavía fueran del mundo?.
2,21 «No tomes esto, no gustes eso, no toques aque​llo.» 

2,22 Esos no son más que mandatos y enseñanzas de hombres referentes a cosas que se usan; se desgastan y desaparecen. 

2,23 Estas doctrinas parecen profundas por su religiosidad y humildad, y porque se tra​ta duramente al cuerpo; pero no hacen más que fortalecer el orgullo propio. 

Busquen las cosas de arriba

3,1 +
Así pues, si han sido resucitados con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde se encuentra Cristo, sentado a la derecha de Dios; 

3,2 piensen en las co​sas de arriba, no en las de la tierra. 

3,3 Pues ustedes han muerto, y su vida está ahora escondida con Cristo, en Dios. 

3,4 Cuando se manifieste el que es nuestra vida, Cristo, us​tedes también estarán en gloria y vendrán a la luz con él. 

3,5 Por tanto, hagan morir lo que les que​da de vida «terrenal», es decir: inmoralidad, impurezas, pasión desordenada, malos de​seos, y esa codicia con la que uno se hace esclavo de ídolos. 

3,6 Estas son las cosas que atraen los castigos de Dios. 

3,7 Ustedes siguieron un tiempo este cami​no, y vivían en tales desórdenes. 

3,8 Pues bien, ahora rechacen todo eso: enojos, ma​las intenciones, ofensas, y que no salgan groserías de su boca. 

3,9 No se mientan unos a otros. 

Pónganse el vestido nuevo 


+
Ustedes se despojaron del hombre viejo y su manera de vivir 

3,10 para revestirse del hombre nuevo, que el Creador va renovando conforme a su imagen para llevarlo al conocimiento verdadero. 

3,11 Ahí no se hace distinción entre judío y griego, entre quien fue circuncidado y quien no. No hay más extranjero, bárbaro, esclavo u hombre libre, sino Cristo en todo y en todos. 

3,12 Pónganse, pues, el vestido que convie​ne a los elegidos de Dios, por ser sus san​tos muy queridos; revístanse de sentimientos de tierna compasión, de bondad, de hu​mildad, de mansedumbre, de paciencia. 

3,13 Sopórtense y perdónense unos a otros, si uno tiene motivo de queja contra otro. Como el Señor los perdonó, a su vez, hagan lo mismo. 

3,14 Haciendo todo con amor, todas las cosas concurrirán a la unidad y alcanzarán la perfección. 

3,15 Que la paz de Cristo reine en sus corazones; uste​des fueron llamados a encontrarla, unidos en un mismo cuerpo. Finalmente, sean agradecidos. 

3,16 Que la palabra de Cristo habite en us​tedes con todas sus riquezas. Que sepan aconsejarse unos a otros y enseñarse mu​tuamente con palabras y consejos sabios. Con el corazón agradecido, canten a Dios salmos, himnos y alabanzas espontáneas. 

3,17 Y todo lo que puedan decir o hacer, há​ganlo en el Nombre del Señor Jesús, dan​do gracias a Dios Padre por medio de él. 

Sobre la obediencia 

3,18 Esposas, sométanse a sus maridos, como corresponde en el Señor. 

3,19 Maridos, amen a sus esposas y no se disgusten con ellas. 

3,20 Hijos, obedezcan a sus padres en todo, porque eso agrada al Señor. 

3,21 Pa​dres, no sean demasiado exigentes con sus hijos, no sea que se desanimen.

3,22 Siervos, obedezcan en todo a sus amos de la tierra; no sirvan solamente en presencia del patrón, para lograr el favor de los hombres, sino con sinceridad, porque temen al Señor. 

3,23 Cualquier trabajo que hagan, háganlo de buena gana, pensando que trabajan para el Señor, en vez de fijar​se en los hombres. 

3,24 Bien saben que el Se​ñor los recompensará dándoles la herencia prometida. A quien sirven es a Cristo, el Se​ñor de ustedes.

3,25 El que no cumple reci​birá lo que merece su maldad, pues Dios no hace excepciones a favor de nadie.

4,1 +
En cuanto a ustedes, patrones, con​cedan a sus servidores lo que es jus​to y razonable, sabiendo que ustedes tam​bién tienen un Señor en el cielo. 

Diversas noticias 

4,2 +
Sean constantes en la oración; qué​dense velando para dar gracias. 

4,3 Oren es​pecialmente por nosotros y por nuestra pre​dicación, para que Dios nos abra una puer​ta y así podamos anunciar el Misterio de Cristo. Por ese misterio estoy atado con ca​denas, 

4,4 consíganme entonces que lo dé a conocer como debo.

4,5 Pórtense con prudencia con los que no son de la Iglesia; aprovechen todas las oportunidades. 

4,6 Que su conversación sea agradable y que no le falte el grano de sal. Sepan decir a cada uno lo que corres​ponde.

4,7 Tíquico, mi querido hermano, les dará noticias de todo lo referente a mí. El es para mí un fiel ayudante y compañero en el ser​vicio del Señor. 

4,8 Se lo envío expresamente para que les dé noticias mías y así los con​suele. 

4,9 Envío con él a Onésimo, nuestro fiel y muy querido hermano, que es uno de us​tedes. Ellos les dirán todo lo que aquí pasa. 

4,10 Aristarco, mi compañero de cárcel, los saluda, lo mismo que Marcos, primo de Bernabé, acerca de quien ustedes recibie​ron avisos. Si va para allá, denle una buena acogida. 

4,11 Los saluda igualmente Jesús apodado Justo. Son los únicos de raza ju​día que están trabajando conmigo por el Reino de Dios, y por eso han sido un con​suelo para mí. 

4,12 Reciban saludos de su compatriota Epafras, buen servidor de Cris​to Jesús. No deja de luchar por ustedes por medio de sus oraciones, para que sean per​fectos y permanezcan firmes en cualquier cosa que Dios les pida. 

4,13 Les aseguro que se preocupa mucho de ustedes, lo mismo que por los de Laodicea y de Hiérapolis. 

4,14 Reciban los saludos de Lucas, nuestro querido médico, y de Demas. 

4,15 Saluden a los hermanos que están en Laodicea, sin ol​vidar a Ninfás y la Iglesia que se reúne en su casa. 

4,16 Después de leer esta carta, hagan que se lea también en la Iglesia de Laodicea y consíganse la que ellos recibieron para leer​la ustedes. 

4,17 Digan a Arquipo: «No descui​des el servicio que te fue encargado en el Señor y trata de cumplirlo bien.» 

4,18 El saludo es de mi propia mano. Pa​blo. Acuérdense de que estoy preso. La gra​cia sea con ustedes.
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Cerca del año 62, Pabló, preso en la cárcel de Roma, escribe a los cristianos de Colosas, que, sin darse cuenta, están menospreciando a Cristo.


Pues ya no se sienten seguros con creer en Cristo, sino que, quieren agregar prácticas religiosas del Antiguo Testamento, privándose de comer algunos alimentos y; tal vez, de beber vino, para ser más perfectos. Además empiezan a rendir un culto a los «ángeles»; así nombraban a las fuerzas ocultas que, según ellos, determinaban el destino de los hombres. Se parecían a algunos creyentes de hoy, que con�fían en devociones a las ánimas o creen en la astrología y, para conocer su destino, consultan su horóscopo. Con esto, ya no veían a Cristo como el único Salvador, pues preferían confiar en sus esfuer�zos, en sus sacrificios, o bien en prácticas que no son de la Iglesia.


Esta crisis de la Iglesia del primer siglo nos valió la presente Carta, en la que Pablo aclaró la su�premacía absoluta de Cristo. ¿No ocurre algo semejante en nuestro tiempo? A partir de problemas can�dentes, como hoy día los de la violencia y de la paz, se profundiza y se aclara cada vez más el mensaje de Cristo.
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�Pablo, según su costumbre; elogia a sus lectores. En realidad, la razón de escribirles es la información que le dio Epafrás sobre las inquietudes de los colosenses.


Epafrás, de quien habla; es un Hombre de Colosas. Cuan�do Pablo organizaba la evangelización de la provincia de Efe�so (Ver Hechos 19,26 y 20,4), no iba a cada ciudad, sino que enviaba a sus ayudantes. Epafras de Colosas había anunciado la Buena Nueva y había empezado a reunir co�munidades en Colosas, y después en las ciudades vecinas de Laodicea y de Hierápolis (ver Col 4,13). Fue él quien vino a Roma a enterar a Pablo de las dificultades.


Su fe..., su caridad..., como esperan. Pablo agrupa siempre esas tres fuerzas del cristiano: creer, amar, esperar.


Las tres van juntas o fallan juntas. Pero aquí Pablo insiste más en que la esperanza es el motor y la fuerza que animó a creer y a amar. Los creyentes a quienes Pablo se dirigía, sobre todo los que habían vivido aburridos en el paganis�mo, se entusiasmaron al descubrir que la exisntencia lleva a algo grande y que estaban hechos para recibir la misma vida de Dios.


Nos trasladó el reino de su Hijo. Mientras los colosenses siguiendo a predicadores dudosos, se preocupan por mundo invisible de Poderes sobrenaturales (ver Ef 1,21), Pablo, de entrada, simplifica la situación. No hay más que un poder de las tinieblas, y el reino de Cristo.


�Pablo, pues, muestra que no cuentan ángeles o Fuer�zas Sobrenaturales (l6) en comparación de Cristo: él no es cualquier salvador humano, sino que, antes de que viniera a salvamos, estaba en Dios creador. Ver lo mismo en Hebreos 1.


Los problemas cambian en el transcurso de los años. Hoy no se cree que los pueblos estén sometidos a Fuerzas so�brenaturales, sino a las multinacionales; no se compara a Cristo con los ángeles, sino con los grandes revolucionarios. Pero Cristo está por encima de todo y de todos


El es la imagen del Dios que no se puede ver. No vamos a pensar que Dios tiene forma de hombre más allá de las nubes, y Jesús sería su imagen... Dejemos estas fantasías a los mormones para los cuales no hay un Dios propiamente dicho, sino que cada uno de sus dioses ha sido hombre an�tes de ser gloriücado por un dios anterior a é1. Sabemos que Dios es Espíritu y no cuerpo.


Pero Cristo fue entre nosotros imagen del Padre y su mi�sericordia. Y sus gestos nos enseñarán a Dios, que no des�truye a los malos, sino que vence el mal a fuerza de bien. 


Más aún debemos decir que, antes de ser hombre, el Hijo de Dios existía en Dios, coma Imagen eterna e invisible del Dios eterno e invisble, Resplandor del Padre (Heb 1,2), Ex�presión o Verbo de Dios (Jn 1,1).


Primogénito de toda la creación. Cristo es criatura por su naturaleza humana, hombre nacido de la descendencia de David pero su persona se arraiga en Dios y, por eso, se pre�senta entre nosotros como el modelo y el Primogénito, no de los hombres, sino que de toda la creación. Dios quiso que la Plenitud permaneciera en él que es como el puente entre Dios y el universo. La Plenitud de Dios está en él para ser comunicada al universo; y la Plenitud del universo se encotrará en él, cuando en él se hayan reconciliado y reuni�do todos los seres creados.


Todo está hecho por medio de él: Jn 1,1 y Heb 1,2. 


Renació de entre los muertos. Jesús no murió solamente para conseguir el perdón de nuestros pecados. Siendo el Hijo Unico, su vocación era de sacrificarse y desprenderse de todo para recibir nuevamente del Padre la Gloria que le corresponde.


Dios quiere reconciliar. Otra vez la obra de Cristo es pre�sentada como una reconciliación: reconciiación entre los hombres (2Cor 5,17-27), y reconciliación de la creación entera.





�El cuerpo de Cristo es el lugar donde se conquista la paz de todos bs hombres con Dios y entre sí (Ef 2,11). Para presentarselos santos, no teniendo ya ante él mancha ni culpa (21): ver comentario de Ef 5,26.


Completo lo que falta a los sufrimientos de Cristo. Des�pués de la muerte de Cristo, faltaría algo en la salvación del mundo si sus seguidores, sus militantes y apóstoles no en�contraran, a su vez, pruebas y sufrimientos, Trabajar por la Iglesia es sufrir por la Iglesia. Trabajar por el Reino de la jus�ticia es sufrir por la justicia.


Este plan misterioso: ver en Ef 3,5. No olvidemos que, en aquel tiempo nadie pensaba en un destino común de los hombres; ni siquiera se hablaba de la humanidad. Además, tanto los griegos como los romanos no veían más allá de la existencia presente. Pablo se asombra de la generosidad divina. Las promesas son para todos los pueblos sin distin�ción (27). Y no nos ofrecen menos que compartir la Gloria de Dios, o sea todas las riquezas que están en él.





�Que sepan qué duro combate debo dar. Pablo se re�fiere a lo dificil que es el trabajo apostólico, cuando se quie�re evangelizar a las personas de tal manera que el Evange�lio las haga libres. Es tan fácil, en cambio, hacer del cristia�nismo una religión aceptada y bendecida por todos, que ni transforma a los creyentes, ni ataca las raíces del mal ins�critas en toda la vida social. Esta lucha significa tanto fati�gas (1,28-29) como oración (4,2 y Rom 15,30).


Que nadie los engañe. Pablo ya lo dijo en Gál 1,7 y lo vol�verá a repetir en su última carta (2 Tim 4,3). En el mundo corren las ideologías más diversas. Aun las personas que no saben de filosofía son influenciadas por las corrientes del pensamiento moderno. Las filosofías e ideologías no son ne�cesariamente malas; al contrario, siempre traen algo de ver�dad. Pero el peligro está en que parecen dar una respuesta completa a nuestros problemas y, en esto, necesariamente, fallan, porque, de partida, no saben lo que hay en el hom�bre; solamente Cristo nos descubre lo que somos.


Lo que Pablo condena, es aceptar como verdad definitiva luces de este mundo. Esas ideologías son doctrinas huma�nas, Y, por tanto, falibles, aun cuando quieren pasar por cien�cia, como es el caso del marxismo: todas llevan el sello de una época y pasan con el tiempo.





�Pablo no quiere que los colosenses se crean obliga�dos a hacerse circuncidar y vivir según la Ley de Moisés. Por�que él, que estaba circuncidado y había vivido bajo la Ley, sabía por experiencia que eso no lo había salvada.


No basta quitarse un trocito de piel por la circuncisión: hay que sacarse de encima todo el cuerpo carnal. Esto, se�gún Pablo, no quiere decir matarse, pero sí, hacer morir en sí mismo el egoísmo y la mezquindad, la codicia, la excesi�va confianza en sí, todo esto en que cunde el pecado. Hay un gesto que para los cristianos reemplaza la circuncisión y significa la muerte del cuerpo carnal: el bautismo. Uno aho�ga al pecador que lleva en sí y sale del agua, «resucita», con Cristo. Claro está que dicha muerte y resurrección se cum�ple definitivamente si uno vive y muere en conformidad con lo que representa el bautismo.


Hoy tenemos en América un 90 por 100 de bautizados; pero, de hecho, el bautismo no cambia cosa alguna en su vida. El cristiano, por regla general, no pertenece a ninguna comunidad renovadora. Le hace falta todavía el despertar, el cambio profundo: fue bautizado, pero no resucitó.


Canceló nuestra deuda (14). En la carne crucificada de Jesús se acabó la tiranía de las fuerzas del mal: fueron bur�ladas, porque la violencia agotaba sus recursos contra quien se negaba a responder por la violencia.


La ley se volvió inútil (ver en Rom 6 y 7). El sacrificio de Cristo abre tiempos nuevos en que los hombres se van a liberar de todo lo que pesa sobre su destino (Gál 4,3).





�Que nadie los venga a criticar. ¿Quién nos criticará por celebrar, en vez del sábado judío, la Resurrección del Señor?


Estas doctrinas parecen profundas. Siempre las prohibi�ciones impresionan a las personas que no se han liberado del temor ante Dios. Pero, en vez de liberadas y llevarlas a la confianza de los hijos de Dios, les dan un espíritu cada día más cerrado.


Porque se trata duramente al cuerpo. Ser muy penitente y sacrificado por voluntad propia, puede ser un medio para valorarnos a nuestros propios ojos y sentimos superiores a los demás.





�Sigue lo que se dijo sobre el bautismo (2,12), que nos une a Cristo y nos hace participar de todas sus riquezas. Ya que Cristo desapareció de la tierra, nosotros también la de�jamos: lo mejor de nuestra vida, lo que nos mueve a actuar, no se ve y no es de la tierra. Sólo Dios conoce las riquezas del corazón del creyente, aun cuando su vida aparezca man�chada por varias fallas y debilidades; un día Dios se encar�gará de manifestar la bondad, la «gloria» que nosotros no vemos todavía (ver Mt 25,31-46).





�Ver Efesios 4,20-24, donde Pablo desarrolla la misma idea del hombre nuevo creado en Cristo, y del hombre viejo que hay que abandonar.


Mientras el hombre viejo es un egoísta, esclavizado por sus pasiones, el hombre nuevo se caracteriza por su actitud comunitaria, siempre preocupado de los demás. Y vive con el corazón agradecido.





�Pablo no admitiría la posición de muchos cristianos que dicen: la religión no tiene nada que ver con lo que hago en mi casa, en mi trabajo, en mi descanso, en la política. Al contrario, todo eso, dice Pablo, el cristiano lo vive ante el Se�ñor, por el Señor, en el Señor.


De ahí que Pablo predique a todos la misma moral, al hombre y a la mujer, a los esclavos (diríamos a los patrones y a los obreros): todos por igual tienen que ser rectos, lea�les, sumamente respetuosos de los demás. Aun cuando és�tos tengan defectos. A la larga, estos principios han tenido extraordinarias consecuencias: supresión de la esclavitud, receso de la poligamia hasta en países que no son cristia�nos, emancipación de los hijos para escoger con quién ca�sarse, etc. Tenemos que luchar para lograr cambios y de�fender derechos. Sin embargo, es importante que el militan�te, gremial o político, sea primero competente y honrado en su trabajo, y, además, recto y limpio en la lucha, cumplidor en sus compromisos. Si no, que no se diga cristiano.





�Todo esto está comentado en Efesios, capítulo 6,18-21.


Onésimo es el esclavo fugitivo que vuelve con Tíquico a Colosas, después de que Pablo lo convirtió a la fe (ver carta a Filemón).


Marcos el evangelista, ahora reconciliado con Pablo (ver Hechos 15,38), está con él. Lucas, de quien se habla, es el que escribió el Evangelio y los Hechos.


Se ve que muy numerosas comunicaciones existían entre las Iglesias de distintos lugares. No se encerraba cada una en su comunidad propia: de ser así, muy pronto hubieran existido tantas religiones como Iglesias. Al contrario, tenían consciencia de ser la Iglesia de Cristo, establecida en varios lugares, con un mismo testimonio respecto a Cristo. De ahí el interés de los creyentes por mantenerse estrechamente unidos. En un momento en que parecía difícil guardar la uni�dad, a causa de las distancias y de las diferencias de pue�blos, la fuerza que mantuvo la unidad, más que la organiza�ción rígida, fue el sentido profundo que tenían todos de que la Iglesia era una «comunión» o sea, una comunidad ani�mada por el Espíritu de Cristo.


Cuando ahora nos empeñamos en formar «comunidades de base», también debemos cuidar que quedemos en con�tacto y armonía con las otras comunidades.
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